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uN POCO NlÁS SOSRE ARQUITECTURA CONTEMPOnÁNEA nN
ARAGÓN

Nevenno PÉnrz, Félix:. Memoria de progresos constructiuos 1 d,e h.igiene en la edif.ca-
ción exhibidos en la Exposición de París, redactada por encargo de la excma.
Diputación Prouincial de Zaragoza por el arquitecto Don Félix Naaano. Prólo-
go de Jesús Martínez Verón. Zaragoza, Institución Fernando el Católi-
co, 1996. Colección ÉNfRStS, Cuadernos de Ia Cátedra "Ricardo Mag-
dalenao, n." 3. (Facsímll: Zaragoza, Imprenta del Hospicio provincial,
1889).

Bononro O¡nna, Regino: Las Casas de Zaragozrt'. Prólogo de José Manuel Pozo
Municio. Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1996. Colección
ÉNf¡,StS, Cuad.ernos de Ia Cátedra oRicardo Magdalena", n." 4.

V.V.A.A.: Santiago Lagunas. Espacio y Color. Catálogo de la Exposición organiza-
da por el COAR (Delegación de Zaragoza) e Ibercaja. Zaragoza, 1997.
Comisarios de la exposición: Ursula Heredia Lagunas, Jesírs Heredia
Lagunas (arquitectura) y Concha Lomba Serrano (pintura).

Un poco más, porqr,re ni sabemos todo ni siquiera conocemos Io suficiert-
te. La arquitectura aragonesa contemporánea sigue siendo un pozo de agrada-
bles sorpresas, como demuestra la publicación de tres obras que nos llevan a
conocer mejor la producción de importantes arquitectos aragoneses que cu-
bren todo el siglo XX como fueron Félix Navarro (1849-1911), Regino Boro-
bio (1895-1976) y Santiago Lagunas (1912-1995).

En paralelo a la febril actividad editorial que se observa en el campo de
los estudios sobre arquitectura española y completando las escasas menciones
que se hacen sobre Aragón en estas monografias de carácter general, entre fi-
nales del año pasado y la primavera de éste, aparecieron dos textos históricos
inéditos (los de Navarro y Borobio), prologados por estudiosos contemporá-
neos, y el catálogo de la exposición dedicada a la arquitectura de Lagunas y a
algunos aspectos poco conocidos de su pintura, celebrada en Zaragoza entre
abril y junio de este año 1997.

Los textos de los arquitectos Navarro y Borobio han sido publicaclos en la
serie de facsímiles d.e los Cuad.ernos d,e Arquitectura de la Colección ÉNTASIS, de
la Cátedra de Arquitectura y Urbanismo "Ricardo Magdale¡¿" (Institución Fer-
nando el Católico), y dentro de la orientación que tiene la mencionada colec-
ción, vienen a completar un vacío existente en este ámbito en nuestra región,
ya que no se han editado -por tanto ni dilulgado ni conocido- suficientes
textos originales de arquitectos aragoneses que nos arrden a comprender me-
jor la particular naturaleza de nrlestra arquitectura, sus fuentes de origen y su
relaciones. En este sentido, y continuando los textos de José Galiay Sarañana
dedicado al lazo mudéjar y de Fernando García Mercadal a la arquitectura po-
pular, contamos ahora con la obra de Félix Navarro Pérez (original publicado
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en Z^rasoza, 1889) y de Regino Borobio Ojeda Las Casas de Zaragoza (inédito,
Zaragoza, 1939).

Los orígenes de la arquitectura contemporánea: Paús, 1889

La obra de Félix Navarro es interesante no sólo por su contenido, sino es-
pecialmente por las circunstancias originales que concurren en ella: la Exposi-
ción Universal de París de 1889, que se convertirá con el paso del tiempo y en
palabras del autor del prólogo Jesírs Martínez Verón, en un "mito d,e la nuata
socied,ad ind,ustrial". Por suerte para nosotros contamos con el privilegiado testi-
monio de uno de los pocos aragoneses que la visitaron: el arquitecto Félix Na-
varro, quien además resulta ser el profesional más inquieto e intelectualmente
más curioso y activo de su época, tal y como se reseña en la breve aproxima-
cién biográfica del arquitecto. Buena muestra de su carácter es que fue el pro-
pio Navarro quien propuso a la Dipr,rtación Provincial de Zaragoza, institución
para la que trabajaba entonces, que sufragase slr estancia en París, y que tam-
bién por iniciativa propia a la l,rrelta de su viaje de dos semanas de duración y
como Lln modo de devolver los conocimientos adquiridos a la sociedad y al
mllndo de la construcción de nuestra ciudad, escribiese esta peqr-reña obra cle
cuarenta páginas.

El título del texto resulta ya mlry preciso acerca de las materias que llama-
ron especialmente la atención del arquitecto en la muestra internacional: M¿-
rnori,a rl,e progresos conshuctiuos y de higie'ne e'n la edif,cación exhibidos en la Exposición
d,e Par'ís. Así da cuenta de las novedades relacionadas con materiales y técnicas
muy diversas, aurlque se siente especialmente atraido por todo lo que tiene
que ver con el hierro, las novedades sobre higiene en el hogar y concluye ha-
ciendo referencia a la necesaria mejora de la instrucción técnica en España
como modo de elevar el nivel de la construcción y como consecuencia la cali-
dad de vida en nuestro país. En esto responde al perfil de muchos hombres
cnltos de la época que eran bien conscientes de la importancia de la enseñan-
za como medio indispensable para el progreso de una nación y que en la re-
novación de las artes industriales se tradqjo en la proliferación de Escuelas de
Artes y Oficios a comienzos desde 1880, entre ellas la de Zaragoza fi.rndada en
I 895.

A juzgar por los comentarios expresados por Félix Navarro, la Exposición
Universal de París ie reafirmé en algunas de sus convicciorres más profundas:
su fascinación por el hierro como material de construcción a través del cual
vendría la renovación de la arquitectura contemporánea (resulta especialmente
significativa la defensa y comentarios que realiza de la Torre de Eiffel y de la
Galería de Máquinas construidas con motivo de la Exposición, de las que alaba
"su, colosal,idad, econornía, y lnlleza,", y la preocr"rpación por mejorar la higiene de
las üviendas a la vez qlle el abaratamiento de la construcción, temas que dil'ul-
gará en la prensa local y tratará en otros escritos como La casa rJe mil pesetas 1
el r¿uezto procedi,rni,erLto construcliuo de la carpi'ntería del ladri,llo (Zaragoza, La Dere-
cha, 1891). Todo ello descrito con exactitud y minr-rciosidad, a la par que reco-
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giendo datos técnicos y comerciales que pudieran serwir a los profesionales ara-
goneses.

Este original texto viene precedido por un detallado prólogo que rebasa
las características y dimensiones tradicionales de estos escritos para convertirse
en Lrn profundo y fascinante estudio. Más aún, en este caso al rigor científico
se añade un cierto tono íntimo en algunos párrafos, para aproximar al lector a
las sensaciones que pr.rdo tener el arquitecto, por entonces un hombre madu-
ro, culto y cosmopolita y ya famoso en su ciudad donde había levantado im-
portantes edificios como el singular Teatro Pignatelli (1877), que menciona-
mos por tratarse de la construcción en hierro más temprana e importante de
Zaragoza en su época. Además de contextualizar la figura del arquitecto y de
su obra, Martínez Verón describe minuciosamente los contenidos y diseño de
la Exposición universal y profundiza en los comentarios del arquitecto, a veces
demasiado áridos por tratar exclusivamente procesos técnicos, relacionándolos
con la historia de cada material citado y los conocimientos que del mismo se
tenían en 1889, lo que facilita la compresión general del texto, alavez que da
a conocer curiosos datos que pueden interesar a aquellos estudiosos de la his-
toria de la construcción v de la técnica.

El interés de los arquitectos aragoneses por el patrimonio

Es sobradamente conocida la importancia que Regino Borobio tiene para
la arquitectura aragonesa contemporánea al replantear el uso del material tra-
dicional del valle del Ebro (el ladrillo) desde la perspectiva del Movimiento
Moderno, en construcciones tan trascendentales para nuestra historia como ha
sido el edificio de la Confederación Hidrográfica del Ebro (1936). En esre
caso Ia publicación que comentamos no tiene que ver directamente con la ar-
quitectura contemporánea, sino que refleja el cariño y atención que el arqui-
tecto sirrtió por Zaragoza, ciudad en Ia que desarrolló practicamente toda su
trayectoria profesional" Las Casas de Zaragoza es el discurso de ingreso de Regi-
no Borobio en la Real Academia Aragonesa de Nobles y Bellas Artes de San
I-uis en 1939, que permanecía inédito en el archivo del arquitecto y que aho-
ra, gracias a la edición de Ia Cátedra "Ricardo Magdalena" precisamente fun-
dada por Borobio en 1957, quien fue director de la misma hasta 1970, y den-
tro de Ia citada colección ENTASIS dirigida por el actual director José
Laborda Yreva, se convierte en una fuente más para el conocimiento del patri-
morrio artístico de nuestra ciudad, especialmente en lo que se refiere a la ar-
quitectr.rra del siglo XVI, calificada de modo muy acertado en el prólogo como
.. a rqu i lerl u ra i n delen sa'.

El discurso de Regino Borobio se estructlrra en dos partes: evolución his-
tórica de la vivienda aragonesa con sus tipos y descripción de estructuras y ele-
mentos, y el encarecimiento a la defensa de estas construcciones, y se comple-
taría, veirrtiocho años más tarde, en 1967, con otro discurso Conseruación d¿ los
restos de la Ciudad antigua realizado dentro de las tertulias organizadas por La
Cadiera; en este texto Borobio, tras casi tres décadas de ejercicio profesional
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en la ciudad como arquitecto al servicio de diferentes insütuciones, el Ayunta-
miento de Zaragoza entre ellas, alertaba vivamente sobre el problema de la de-
saparición de la arquitectura tradicional de la ciudad. El texto del 39 no hacía
más que anunciar una de las preocupaciones fundamentales del arquitecto,
que se constataría a lo largo de años a través de sus escritos (El Ebro en. .slt, a,.s-

pecto urbanístico, 1956, y Los suhubios interiores, 1968) y que esLi est.rechamente
relacionada con la creencia de Borobio de que la renovación de la arquitectu-
ra no era posible sin el estudio y conocimiento del pasado y de Ia tradición.
Las Casas fu Zaragoza, además de ser un riguroso catálogo del estado de la ar-
quitecttrra civil zaragozana de los siglos X\{I al XVIII en 1939, nos muestra una
faceta poco conocida del arquitecto: la de convencido defensor del patrimonio
artístico, lo cual sin embargo entra en cierta contradicción con alguna de sus
actuaciones urbanísticas como fue la remodelación de la PIaza del Pilar en el
mismo año que conllevó la demolición de significativas obras (entre ellas los
Palacios de Ayerbe y Aitona).

Del texto, junto con las consideraciones y descripciones de los palacios cu-
yos análisis sirven a Borobio para deducir características comúnes y dif'erencias,
individualizando los rasgos propios de la arquitectura aragonesa en relación
con el resto de la nación e incluso con otros países como ltalia, son relevantes
Ios elementos y construcciones de los que da cuenta y qtle no han llegado has-
ta nuestros días, por lo que estas referencias adquieren tln valor añadido para
nosotros; asimismo, debe destacarse el apartado final titulado "Defensa de l.os res-
tos de la ciuclad uieja" ya que Borobio, en un análisis realista y pragmático, da
cuenta de los problemas que acechaban al patrimonio (no resultan ajenos a
los actuales, por cierto) y de las posibles soluciones a los mismos, así como ma-
nifiesta conocer las nuevas teorías que erl los años treinta ampliaban el con-
cepto de patrimonio del monumento aislado al entorno y a la trama urbana.

Para Regino Borobio es fundamental aumentar la sensibilidad ciudadana
como la mejor garantía para presen/ar nuestro patrimonio, aunque debe ir
acompañada de otras medidas como la redacción de un plan de actuación glo-
bal en la ciudad que supere las actuaciones individuales y aisladas, la señaliza-
ción de los edificios y lueares de interés, la limitacién de ias obras a realizar
en estos inmuebles tal y como establecían las nuevas Ordenanzas Mr"uricipales
de Zaragoza y la exigencia por parte del Ayuntamiento de que la arquitectura
de nueva construcción armonizase con la antigua. No olvida el arquitecto que
el principal problema que afecta a estas construcciones históricas es el econó-
mico, ya que un edificio antiguo no está acondicionado para la vida actual y
no rinde los beneficios de uno nuevo; por ello Borobio animaba a las institu-
ciones públicas y privadas a adquirir estos palacios para restaurarlos y darles
un servicio, práctica que ha resultado ser en las últimas décadas una de las
más recurridas en materia de conseryación del patrimonio, podemos hacer
memoria de los palacios de nuestra ciudad que se hau convertido en museos y
sedes de diputaciones y bancos.

Precediendo al inédito discurso del arquitecto, se encuentra el estudio de
José Manuel L6pez Municio, arquitecto y profesor de la Escuela de Arquitectu-
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ra de Navarra, autor de una tesis doctoral sobre la arquitectura de Regino Bo-
robio y buen conocedor de este profesional. En su texto, este investigador ana-
liza y comenta las ideas explrestas por Borobio en relación con su trabajo y su
papel en la arquitectura aragonesa, y con artículos posteriores como el citado
de 1967, profundizando en las ideas qlre en cuestión de conseryación del pa-
trimonio, explrso detalladamente el arquitecto aragonés.

Algo más que un pintor de vanguardia...

Concluimos esta reseña crítica, con el comentario del carálogo de la expo-
sición Santiago Lagunas. Espacio y Color, organizada por la Delegación de Zara-
goza del Colegio Oficial de Arquitectos de Aragón e Ibercaja, que se pudo
contemplar en la capital aragonesa del 17 de abril al I de junio de 1997.

Santiago Lagunas es de sobras conocido como pintor de vanguardia y pie-
za clave para entender los comienzos de la abstracción en España, y como tal
ha sido recuperado para la historiografía artística más reciente en las exposi-
ciones celebradas en los últimos años. Menos conocida resultaba sin embargo
su actividad como arquitecto, por lo que ei objetivo de la exposición y del ca-
tálogo era completar la valoración de este artista, que precisamente fue Deca-
rro del COAR desde 1975 a 1978, así como de aspectos poco conocidos de su
producción pictórica. Esta es la razón de Ia estructura del libro cuya primera
parte se dedica a la arquitectura y Ia segunda a la pintura. Además del catálo-
go de obras en ambas secciones y de la completa documentación biográfica y
bibliográfica, material todo este qr.re será el imprescindible punto de partida
para posteriores investigaciones sobre el arquitecto, el texto se completa con
artículos realizados por los comisarios de la exposición: los hermanos, arquitec-
tos y además sobrinos de Santiago Lagunas, Ursula y Jesírs Heredia Lagunas
para Ia primera sección y para ia segunda de la investigadora y experimentada
estudiosa de la producción pictórica de Lagunas, Concha Lomba Serrano, que
ya había sido comisaria y coautora junto con Gonzalo M. Borrás Gualis, de Ia
exposición y catálogo dedicados al Grupo Pórtico a finales del año 1993. A sus
textos se añade la colaboración de otros especialistas: Carlos Flores y el propio
Borrás en el caso de la arquitectura y del crítico Juan Manuel Bonet para la
pintura. Todos ellos constituyen una reputada nómina de especialistas y bue-
nos conocedores de la persona y el trabajo de Lagunas, tanto por razones pro-
fesionales como humanas en el caso de sus sobrinos, lo que se traduce en el
innegable valor de este libro que debería suscitar el inicio de nuevas investip;a-
ciones en torno a Ia figura del arquitecto aragoués.

Respecto a la producción arquitectónica de Lagunas, su labor menos co-
nocida, el catálogo reseña veintiocho obras ordenadas cronológicamente desde
1942, fecha del Anteproyecto para el Monumento a los Héroes y Mártires en la
plaza del Pilar- cle Zaragoza, a proyectos linales realizados en colaboración con
su sobrino, Jesús Heredia, como son varias viüendas unifamiliares en las cerca-
nías de la capital aragonesa. A la vista del catálogo y de la entidad de las obras
que aparecen recogidas en el mismo, sorprende el escaso interés historiográfi-
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co que ha suscitado el arquitecto entre nuestros investigadores, probablemente
disminuido por la atención que reclamaba su pintura y por el papel dominan-
te ejercido por otros profesionales contemporáneos como los Borobio. Este he-
cho no concuerda sin embargo con la trascendencia real de su obra, que situa
a Santiago Lagunas en el panorama de la arquitectura española de los años 40
y 50, en Lrna tercera vía entre el tradicionalismo y la modernidad segun Carlos
Flores, autor de obras tan paradigmáticas para Ia historiografía arquitectónica
corno Arquitectura española contemporánea (L." edición 1961). Esta tercéra vía per-
sonificada para Flores por Luis Moya, sería la integrada por arquitecros que
partiendo de presupuestos ecléctico-historicistas y populares evolucionan hacia
la conquista de medios de expresión individuales.

La biografia de Santiago Lagunas, bien precisada y comentada al caior del
af'ecto y del rigor profesional en el texto de Ursr.rla y Jesirs Heredia Lasunas,
ejemplifica esta evolución. Lagr,rnas parte de la arquitectura tradicional arago-
nesa como manifiestan sus fachadas de fábrica de ladrillo a cara vista, la deco-
ración de arquillos y arquerías, así como tratamiento con cerámica aplicada,
aleros, mezclándola a través de diferentes ensayos con elementos propios de la
arquitectura contemporánea como es la importancia de la funcionalidad, el
empleo sistemático e investigación sobre nuevos materiales como el hormigón,
el tratamiento racionalista de los espacios y de la composición arquitectónica o
la aparición de elementos puntuales como las ventanas alarsadas de Le Corbu-
sier; de este modo llegar'á a una arquitectura a la que intentará dar siempre
un sello personal en la que destacan otras características como son el cuidado
por los detalles y la atención dedicada al color, especialmente en los interiores
de los edificios.

Buena muestra de este compromiso ecléctico entre tradición y moderni-
dad sorr obras como el Seminario Metropolitano de Zaragoza (1944), el Cine
Cervantes de Borja (1946), la singular y extraordinaria reforma del Cine Dora-
do de Zaragoza (1949), la Clínica SanJuan de Dios en Zaragoza (1946-1953)
en la que debe destacarse la reinterpretación en clave moderna del tradicional
recurso decorativo mudéjar de la cerámica aplicada a la arquitectura como co-
menta Gonzalo Borrás en su texto, o la Casa Parroquial de Sádaba (1970) por
citar alguna de sus obras más tardías y que resulta ser un modélico ejemplo de
integración de nueva arquitectura en un centro histórico, aunque son muchas
más las construcciones que diseñó y realizó sobresaliendo entre elias las dedi-
cadas a funciones docentes y religiosas (iglesias, conventos, colegios...). En
suma, un profesional que ha dejado un testimonio importante de la compleji-
dad y riqueza de matices de la arquitectura española del siglo XX y de Io vivifi-
cante qne puede resultar la tradición bien comprendida.

AscENsróN HnnNÁ¡onz N4cRrÍNaz
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IAS CASAS QUE FIABITO GOYA

ONl GoNzÁr-nz, José Luis; Goya y su familia en Zaragoza. N'ueuas noti,ci,as biográfi-
cas. Zaragoza, Institución "Fernando el Católico" de la Diputación Pro-
vincial, 1997. Prólogo de Guillermo Fatás, director de la Institución
"Fernando el Católico". 321 págs., planos, ilustraciones a línea y foto-
grafias.

Apenas apagadas las luces de las efemérides del 250 aniversario del naci-
miento Goya, que convirtieron a Zaragoza en un espectáculo cultural, apareció
casi silenciosamente este libro que no gozó del escaparate de una presentación
pública institucional.

El trabajo le había sido propuesto por el alcalde de Fuendetodos, pero re-
celos y desavenencias políticas de la Diputación, patrocinadora de la edición,
le hicieron sentirse incómoda y desentenderse a última hora de la presenta-
ción de la más singular aportación bibliográfica al año de Goya. Chinchorre-
rías políticas al margen, debemos celebrar la edición de este libro de formato
mayor.

Sin embargo, antes de empezar a recorrer guiados por su lectura las ca-
Iles, plazas y casas zaragozanas que transitaron y habitaron Goya y sus familia-
res, debemos establecer un par de presupuestos previos sobre el porqué de
esta pr.rblicación.

Se trata, en primer lugar, de un trabajo de investigación inédito, paciente-
mente preparado por el autor para identificar rincón a rincón del callejero de
Zaragoza los lugares que habitó Goya desde sn nacimiento a través de estos
250 años. Prácticamente un año intenso de pesquisas en fuentes documentales
no frecuentadas y de ilustraciones gráficas y de consulta -descubrimiento más
bien- de informaciones inéditas.

En segr-rndo lugar, su autor, José Luis Ona, es arqueólogo. Aunque parez-
ca una paradoja, esa ha sido su formación universitaria y es su dedicacién pro-
fesional, con especial atención al territorio geográfico. Pero lo que ha hecho
ahora ha sido excavar en el tiempo de Goya, en las "Matrículas de cumpli-
mierrto pascualo (decretadas por el arzobispo de Zaragoza et 1747), en los
cellsos o reclrentos de población, empadronamientos, Libros de Reparto de la
Real Contribución, Cabreos de Industrias (a partir de 1772 Goya figura pagar]-
do su contribución como pintor), en la nueva numeración de las casas desde
1770 y su renovación cien años después, en las variantes del nomenclátor de
las calles, en los lugares donde estuvieron las viviendas de la familia Goya y en
las paredes de alguno de los edificios que habitó, transformados o conocidos
sólo por antiguas fotografías.

Ha aplicado, pues, el minucioso método del rigor arqueológico, cribando
todo dato o testimonio gráfico, sin desperdiciar pista alguna, que le ha permi-
tido ubicar y recomponer los lugares donde estuvieron las catorce casas en qlre
vivieron los Goya.
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Desde la primera, en 7746. en la calle de la Morería Cerrada, propiedad
de su abuelo Pedro cle Goya, notario real, convertido hoy día lo que fue su so-
lar en parte de la calzada de la actual calle Morería, hasta la que alquiló en el
Coso, frente a los palacios de los condes de Fuentes y de Sástago, cuando vitto
aZaragoza a pintar la cúpula del Pilar en 1780. Todavía sr,rs padres y hermana
Rita vivirán hasta 1783 en otra del callejón de Urrea.

A través de esos catorce domicilios los Goya fueron sucesivamente parro-
quianos de las de San Gil, San Juan el Viejo, San Felipe, San Miguel y la Mag-
dalena. Y sabemos, gracias a esta modélica investigación, quienes fi.reron los ve-
cinos de Goya, algunos tan conocidos como Martín Zap^ter o el escultor José
Ramírez, Ia mayoría inéditos hasta ahora, pero los nombres de algr.rnos propor-
cionarán nllevas claves para enriquecer futuras biografias dei pintor.

Si ia calle de ia Morería fue -como afirma 6l ¿¡1¡s¡- el feudo tradicional
de los Goya, la parroquia de San Miguel, en el otro extremo cle la ciudad, pue-
de considerarse el barrio de los l,ucientes. En el triángulo cle este segundo ba-
rrio que formaban las calles de las Piedras del Coso, de la Puerta Quemada y
de la plaza de San Miguel, vivirá en sucesivas casas Francisco Goya desde los
dieciséis a los veirrtinrreve años.

Pero el qr,re siga esta recensión bibliográfica se preguntará sin duda qr.ré
restos materiales quedan de las casas que habitó Goya. El autor le da la res-
puesta identificando la írnica casa en pie, aunque, por slrpuesto, muy transfbr-
mada a lo largo del siglo XIX y remozada hace pocos años, que se puede ver
en Zaragoza,

De poner hoy una placa en su fachada, en sustitución de una que hubo
hasta los años de 1940 en otra casa anterior que fue cle los Goya, en la calle
de La Morería, habría qrre colocarla ahora en la del n." 5 de la plaza de San
Migr,rel. Se conocía entonces popr.rlarmente como la calle del Perro, cuando to-
davía no estaba comunicada esta plaza con el Coso. AIIí vivía Goya precisamen-
te cuando emprendió en 1769 su viaje a Italia.

Bien merecería como colofón al año de Goya que el aluntamiento de Za-
r^goza recordara este único, hasta ahora, vestigio material de la vida cotidiana
de Goya en str ciudarl.

Este libro ofrece algo más que la historia documental de la familia Goya y
la identificación y recreación del callejero y vecindario de las casas en que vi-
vió. Es también una aproximación detallada y con lente de aumento a parcelas
importantes clel callejero urbano y a sus habitantes, con nombres y apellidos.
de la Zaragoza antes de los Sitios de 1808 y 1809 y de las transformaciones del
siglo XIX.

Ahora bien, debo advertir que no es un libro de lectura fácil para quien
rro esté irrteresado en estos temas de Goya y de la Zaragoza de su época. No
porque el texto vaya cargado de sobrada información erudita y minuciosa, sino
porque el método seguido por este riguroso arqueólogo es -en frase del alr
tor del prólogo del libro- el de nn "rastreador de huellas sutiles": el camino
clel que persigue todas las pistas materiales y documentales por nimias que
puedan parecernos. Por eso el autor no da un paso en su exposición sin haber
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asotado todas las pesquisas y averiguaciones y sin tener bien contrastadas las
huellas dejadas por los Goya en la ciudad: desde sus bisabuelos, hasta la muer-
te de su padre y salida de Zaragoza de la madre y hermanos Camilo y Rita'

Un buen ejemplo cienlfico a seguir para estudiar con rigor desde nuevas
fuentes documentales y con renovados enfoques la época más opaca y dificil
cle reconstruir, por la escasez de documentos directos, de la niirez y juventud
de Goya en Zaragoza.

Pero también, un meritorio servicio cultural de lo que se puede hacer
para recomponer la memoria histórica del aragonés más universal en la ciudad
donde nació y vivió hasta los treinta años y qlre tan desmemoriada y descuida-
da ha siclo y sigue estando muchas veces con su Pasado histórico y urbano.

MeNunl G,cncÍA Gu¡r¡s

L. DrEco B¡nnano y F. Garrmn MenrÍ: La morada del ltoderoso entre eI m,umdo

arLtLguo y med,ieaal. EI palacio de Teodorico ert Raaenna. Zaragoza, Edito-
rial, Colección Egido Universidad, n." 8, 1997.I24 páginas, 105 ilustra-
ciones.

Lourdes Diego Barrado, licenciada en Historia del Arte por la lJniversidad
c).e Zaragoza y especialista en Arte bizantino altomedieval, y Fernando Galtier
Martí, profesor de Historia del Arte Medieval en la Universidad de Zaragoza y
reconocido especialista en Alte Prerrománico, Románico y Bizantino, son los
autores de esta cuidada monografia dedicada al estudio del desaparecido pala-
cio clel rey ostrogodo Teodorico (45+526), "el más emblemático de los edifl-
cios de la arquitectura del poder".

Con lrn lenguaje pr.rlcro y riguroso y una cuidada seleccién de ilustracio-
nes qlre reproducen fotografias, planos, alzados y secciones de morlumentos
tardo-imperiales, ravennaicos y bizantinos, Ios autores, a los que les acompaña
una sólida formacién como investigadores medievalistas formados en el Centre
rt'Études Supérieures d,e Ciuilistaio'n Méd,inat¿ de la Université de Poitiers, en el
Pontificio Istituto di Arqueot,ogia Cristiana de Roma, en París y en Rávena, ttaz^rl
un sugestivo itinerario desde los antecedentes del modelo palatino ravenDaico
hasta la construcción de la residencia real ostrogoda, para concluir con el rela-
lo de las vicisitudes que provocaron su desaparición.

El manejo de abundantes fuentes arqueológicas, artísticas y bibliográficas,
dan solidez indiscutible a sus argumentaciones, y su conocimiento de la tardía
antigireclad y del mundo protobizantino les permite trazar Lrn amplio panora-
ma de cuáles fireron las circunstancias que facilitaron ei desarrollo cultural de
la corte de Teodorico, en la que se hizo posible la construcción de tan impor-
tante monumento de carácter civil, del que quedan los ecos en el mosaico de
la Iglesia de San Aplinar el Nuevo.
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Con esta obra, destinada por un igual al público universitario que a los es-
tudiosos del arte Medieval mediterráneo y a los enamorados de Ia capital del
Adriático, los autores se manifiestan como unos sólidos investigadores capacita-
dos para futuros trabajos en un campo en el que, hasta ahora, los profesiona-
les de la Historia del Arte en España no se habían aventurado.

M.^ CA,nN4¡r.r l¡cennq. Ducey

UN ANO DE PUBLICACIONES SOBRE CINE EN ZARAGOZA

El número once de la revista ARTIGRAMA, en su sección de Estudios, de-
dicó un monográfico al cine qr.re, introducido por los "Apuntes para r,rna pelí-
cula sobre Goyan, de Carlos Saura, resultó una amplia muestra del importante
trabajo que se está realizando en el seno del Departamento de Historia del
Arte de la Universidad de Zaragoza en lo tocante a estudios sobre cinemato-
grafia. No todo en ella son artículos relacionados con tesis doctorales: se abre
también la puerta a Ia experiencia de los profesionales, con artículos como el
de José Antonio Duce sobre la productora Moncayo Films, de la que fue
miembro, de Santiago Parra sobre exhibición cinematográfica, de Eduardo Du-
cay sobre las relaciones entre autor y productor, y el de Ana Marquesán acerca
de la recuperación y restauración de cuatro películas por la Filmoteca de Zara-
goza. Del talante de las investigaciones sobre cine que se llevan a cabo en este
Departamento, puede dar una idea el artículo de Agustín Sánchez Vidal que
encabeza la seccién monográfica, y que lleva por título "Tres guiones inéditos
de Florián Rey". ¡¡ él se exami¡a¡ los argumentos, la preparación para su for-
mulación ar.rdiovisual, su tono. Se comparan con el conjunto de la obra del au-
tor aragonés. Se contextualizan. El resultado de estas operaciones no es ya sólo
una aportación al estudio de la obra de Florián Rey, sino también un reflejo
del cambio de mentalidad en esta fase de la postguerra española que afecta in-
dudablemente a todas las artes, no sólo al cine.

El resto de los artículos sigue una línea parecida: pueden llegar a ser con-
tribuciones para la construcción de lo que Bordwell denomina sna "poética
histórica". No voy a referirme de momento a los artículos más centrados en te-
mas arasoneses, los de José María Claver, Amparo Martínez y Roberto Sán-
chez, ya que me detendré más a fondo en sus estudios que ya se han üsto pu-
blicados en fbrma de libro. Quizás he exagerado en mi referencia a Bordwell y
su ideal proyecto -o petición, o airada súplica- lleno de sentido común,
pero las investigaciones a las que estos artículos de Artigrama hacen referen-
cia, más que centrarse en el cine como un arte cerrado en sí mismo -agota-do-, se abren a la confluencia con otros campos del Arte, de la Sociología, de
la Historia, de modo que conforman un campo vivo que quizá dentro de poco
tienda ya a lo interdisciplinar.
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En relación con este importante esfuerzo universitario hay que poner la
labor editorial de las instituciones aragonesas Caja de Ahorros de la Inmacula-
da y Ayuntamiento de Zaragoza, que han permitido la salida a Ia luz de algu-
nas de las investigaciones que tienen que ver con temas autonómicos y locales.
De esta confluencia cle intereses ha surgido ya Lrn corpus importante, que da
iclea de lo que puede llegar a ser, si este esfuerzo combinado continúa, y se
mantiene en el conjunto de las Autonomías, una historia general del espectá-
culo cinematográhco en España.

En efecto, España carecía hasta hace poco de trabajos de base realizados a
partir de Lln rastreo sistemático de las fuentes al nivel local. La consecuencia
más eüdente de ello era que, si bien se había avanzado mucho en el conoci-
miento de los problemas históricos del cine español, sobre todo en sus compli-
cadas relaciones con el Estado, se sabía todavía poco de lo más elemental, es
decir, la imbricación del f'enómeno cinematográfico en la vida cotidiana, sus
relaciones con otras artes -no sólo con la literatura-, la respuesta del públi-
co -no sólo de los que han tenido el privilegio de ver impresas sus opiniones
o sus juicios, y aquí debo hacer una mención especial al artículo de Árgel
Gonzalvo "Historiar el cine a través de la memoria oral", aparecido en el rno-
nográfico de Artigrama-. Se sabe poco aírn de las verdaderas relaci<¡nes del
cirre con otros espectáculos, como los toros, la zarzuela o el teatro, e incluso la
televisión. Se sabe poco o nada de las actividades aparentemente poco impor-
tantes de los círculos y circuitos de cine amatelrr fuera de Cataluha, del cine-
clubismo en España, del papel de la mujer en Ia introducción del cine como
espectáculo de masas, del papel de los locales cinematográficos en la configu-
ración urbanística, de Ia influencia concreta del cine en la fbrmación de un
imaginario colectivo... No se sabe nada de las diferencias regionales en la acep-
tación y desarrollo del cine, así como, más en gerleral, del ocio: una laguna
impresionante a la hora de estabiecer tanto hechos diferenciales como comu-
rridades de intereses '...

En fin, hay muchísimas cosas por conocer, y buena parte de ellas sólo ten-
drán respuesta a partir del estudio sistemático y paciente de las fuentes y las
historias locales, en Llna primera fase, para pasar luego a reescribir, m tizar y
completar, la historia del cine español.

Si bien algunas autonomías, como Cataluña, el País Vasco o Galicia han
avanzado bastante en este sentido, otras aún no han empezado. No es éste el

I Personalrnente, me sentí algo avereonzado al leer en la introducción al libro de Pierre
Sorlin, (.linal n-IÍ(4)eos, soritrl¿des flr(4ilxts (Barcelona, Paidós, I996) -que aunque se basa princi-
palmente en las prodrrcciones nacionales, intenta establecer también un acercamiento a los rno-
dos de recepción-: "Pero, al rnenos hast¿r l¿ mitad de los setenta, es complicado comparar las
películas españolas con el resto de las producciones europeas, de no ser que uno se contente
con repetir el tópico de que "Spain is different". La península ibérica vivió aislada durante dé-
cadas, ajena a las transformaciones y crisis que estaban atravesando los otros países. He conside-
rado que era mejor dejarla aparte, al menos en este estudio particular". Es decir, que actual-
mente continira el aislamiento, y a ello contribuye la fálta de estudios que, descle el nivel local,
clen cuenta de cómo, de qué manera, Espaira, sus ciudades y sus pueblos estaban, en lo cinema-
tográfico, aislados y "en el mundo".
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caso de Aragón, donde en sólo un año, el esfuerzo combinado -como decía-
de Universidad e Instituciones, han permitido que conozcamos no ya sólo as-
pectos del fenómeno cinematográfico en esta Comunidad, sino también los es-

fuerzos realizados por dotar a la Historia Local del cine, de metodologías espe-
cíficas, abiertas y poco dogmáticas, pero rigurosas, Para emprender este tipo
de trabajos.

Empezaré por el antecedente más inmediato. Se trata del libro de Acus-
TÍN SÁNCHEZVTDAT, titr.rlado Los.fimeno 1 los orígenes del cine en Zaragoza, publica-
do en 1994 por el Aprntamiento de esta ciudad. Salvando la cuestión cle las fe-
chas de Ia que era considerada hasta ahora como la primera película española,
que ya ha sido corregida por el mismo autor, el libro sigr,re un hilo argr.rmental
qrre mantiene toda su validez: fuera o no Zaragoza pionera de los rodajes espa-
ñoles, el caso es que dispensó una formidable acogida al cinematógrafo, que
pronto prosperó en ella. Si fue así, esto se debió a que existía una tradición de
aprovechamiento del ocio y del tiempo libre vinculada a otros espectáculos vi-
suales. El modo en qlre se disfiutaban panoramas, espectáculos de figuras de
cera, autómatas y linternas mágicas es, más que descrito, reconstruido por el
autor con una evidente voluntad pedagógica qlre se manihesta también en el
criterio con que han sido elegidas las ilustraciortes para la edición, y en que. si
bien se centra pref'erentemente en el ambiente y en casos referidos a Zarago-
za, Íro cierra la puerta a la extrapolación. Desde el pr.rnto de vista constructivo,
es muy interesante el modo en que se entrecrLlzan las investigaciones centra-
das en un ámbito local, con datos y conocimientos referidos a otros lugares y a
estudios de carácter más general: esto es así qr-rizá especialmente en los tres
primeros capítulos del libro, dedicados al panorama de los Jimeno, a ias figu-
ras de cera, y a otros espectáculos basados en Io visual, de modo que quedan
descritos tanto en sus detalles técnicos como en sus posibilidades de disfiute
aquéllos qlre vamos a erlcontrar situados en Zaragoza, creando urlos hábitos
tanto perceptivos como sociales, en medio de los cuales se va a inscribir el
cine para, con el tiempo, desplazarlos y transformar la misma esencia del ocio.

En una línea de estr.rdio cercana se desenmrelve el voh.rmen de AMPARO
ManrÍNrz HERRANZ, titulado Los cines en Zaragoza, 1896-1936, publicado err
1997 por el Ayuntamiento de Zaragoza, que en su momento fi.re una tesis de
licenciatrrra clirigicla por María Isabel Á-lvaro Zarnora, y que forma parte de
una investigación más general que tiene como objeto toda la arquitectr,rra del
ocio en esta ciudad. El libro retoma el asunto donde lo había dejado Sánchez
Vidal, para pasar a investigar una cuestión muy concreta: cuál ha sido la evolu-
ción de los espacios dedicados a la exhibición cinematográfica dr"rrante el pe-
ríodo seíralado. El libro, además de ofrecer un catálogo exhaustivo de las salas,
con todos los datos de que se dispone acerca de la situación, características
constructivas y estilísticas, nombre y procedencia social de los empresarios, fe-
chas de inauguración y clausura, arquitecto y, siempre que ha sido posible, fo-
tografias, planos de planta, alzado y fachada, además de una síntesis de la vida
del edificio o barraca, contiene un amplio estudio al que me voy a referir a
continuación.
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Su estructura es ya una declaración de principios: se parte de la concep-
ción de Ia vida urbana como un todo orgánico. Sólo en esta red se pueden en-
tender las transformaciones en ios edificios, slr estructura y su apariencia. Se
trata, en clefinitiva, de explicar cómo el espectáculo nace, crece, atraviesa suce-
sivas crisis y llega a convertirse en el espectáculo por excelencia, símbolo de
una incipiente cultura de masas. En este proceso casi de auto-reproducción del
cine, los edificios juegan un papel importante: se visten, se decoran, se van do-
tando de todo lo necesario para atraer a las capas de población reacias a su in-
terior; cambian de atuendo; se diversifican a medida que la sociedad se polari-
za y se complica; desaparecen cuando su función ya no es necesaria, cuando
son incapaces de adaptarse.

En cuatro capítulos, Amparo Martínez ÉIerranz va pasando revista a los su-
cesivos estilos arquitectónicos que adoptan los locales dedicados a la explota-
ción cinematográfica, en relación con este problema de superrrivencia. En el
primero repasa la tradición de espectáculos visuales durante las últimas déca-
das del siglo XIX, para acercarse luego a los lugares de la ciudad donde se
prefirió instalar los aparatos para atraer al opírblico cultor. Reconstruye des-
pués, a partir de los escasos datos de que se disponen, la estrlrctura, la decora-
ción del exterior de los pabellones cinematosráficos y su funcionamiento, stt
momento de esplendor y la crisis del cinematógrafo en el cambio de siglo.
Este primer capítulo -junto con el siguiente- es también un verdadero catá-
logo de los feriantes que pasarort por Zaragoza e instalaron aqr.rí sus pabello-
nes, lo cual es un paso más para poder establecer el mapa de feriantes y sus
movimientos en el conjllnto del país. Con la mayor variedad de los programas,
y el relativo prestigio que alcanzaban algunas veces, entramos en la época de
la convivencia entre los pabellones y la creación de los primeros locales esta-
bles, de nr.reva planta o habilitados, para la exhibición de pelícr.rlas. Es decir, se
ha recuperado parte del pírblico perdido, probablemente se ha ido ganando
también a las mujeres y los niños de las clases medias y hasta acomodadas, y
empieza a considerarse también, tanto por mantenerlo como por normativa le-
gal -y aquí ia autora insiste en el carácter pionero de Zaragoza en cllestioues
de seguridad en los locales clestinados a espectáculos pÍrblicos- en mejorar los
establecimientos y en contar con la colaboración de artistas y arquitectos de la
ciudad, de reconocido prestigio, para su construcción y decoración -esta írlti-ma generalmente modernista-, aunque el aspecto exterior de los locales man-
tiene diferencias notables con los de Barcelona. De nuevo, un estudio comPa-
rativo de las diferencias entre las distintas ciudades españolas, arrojaría luz
sobre este período, todavía un tanto oscuro.

Resumo ahora rápidamente los dos írltimos capítulos. Durante la década
de los años diez, antes de una segunda crisis que coincide esta vez corr las cri-
sis sociales que favorecieron la implantación cle Ia dictadura de Primo de Rive-
ra, se vivié una etapa de consolidación del especáculo cinematográfico, que
trajo consigo Ia paulatina desaparicién de los pabeilones y de los locales habili-
tados. También los primeros cines van a ser sustituidos por construcciones
nrrevas mejor adaptadas al aumento de pírblico y a la mayor longitnd de las



748 CRÍTICA BIBLIOGRAFICA

cintas. El cine se ha convertido definitivamente en un espectáculo distinto que
exige edificios especiales. Aunque tendiendo a la unificación de criterios de
organización del espacio interior de los cines en el ámbito nacional, y de la
aceptación del novecentismo como criterio estético de moda, la autora observa
diferencias interesantes en el ritmo de igualación con el caso madrileño, ade-
más de hacer notar la pervivencia del modernismo en Zatagoza. Coincidiendo
prácticamente con la crisis de final del período, se produce un acontecimiento
singular: la construcción del cine Delicias, el primer cine de barrio de la ciu-
dad. Con ello entramos en el írltimo tramo que se investiga en el libro, que ar-
quitectónicamente slrpone el triunfo del racionalismo en síntesis con el A¡t
Déco, y socialmente el del cine como espectáculo de masas. Es también el mo-
mento de la diversificación: por una parte. asistimos a la polarización entre lo-
cales del centro y cines de barrio, por otro a la aparición de los grandes cines,
pero tambié¡r a las primeras salas con vocación minoritaria. La autora presta
atenciólt a la transformación de Ia estructlrra empresarial del sector, a los edifi-
cios qr.re no pudieron llegar a ser, a los períodos en que no se construye, a la
presencia de estos srandes locales y su participación en la remodelación urba-
nística.

En resumen, la idea organicista que está en la base del trabajo hace de él
una síntesis de las transformaciones de una ciudad, y resulta un complemento
necesario para otro tipo de estudios.

No sé si se trata de una coincidencia o de una línea de investigación de-
partamental, pero el libro de Acusrñ SÁNcsnz VroAr-, titulado El sigla de Ia
/zz. Aproximaciones a una cartelera, que lleva como subtítulo: Del hinetógrafo a
Casabl,anca (1896-1946), y el anterior resultan precisamente complementarios.
Se trata del primero de dos volúmenes editados por la Caja de Ahorros de la
hrmaculada (que acaba de aparecer). En é1, el profesor Sánchez Vidal pr'rebla
los espacios descritos, intentando comprender quién y cómo, por qué y a qué
se va al cine en Zaragoza, qué películas se prefieren, por qué razones, cómo se

transforma la categoría del espectáculo y qué relación tiene esto con las trans-
formaciones en la mentalidad. En resumen, se trata de comprender el cine
como fenómeno cultural, investigándolo y amplificando lo más significativo a
partir de su concreción en Llna ciudad comct Zaragoza.

Sería dificil describir la metodología seguida en esta investigación: reclrpe-
rando la alusión a Borclwell, este libro sería todo lo contrario al intento de jus-
tificar una teoría. Sin embargo, pnede decirSe que es Patente en él una vollrn-
tad de interpretación a partir de la observación atenta de todos los signos que
indiquen un cambio en algún sentido, en alguna dirección. No se trata, pues,
de urr catálogo de las películas vistas o exhibidas en Zaragoza: el orden crono-
lógico que se sigue, prácticamente año por año, es una necesidad impuesta
para poder interpretar esos cambios en su sentido histórico. La cartelera, los
comentarios en la prensa, los datos conocidos sobre asistencia y reacciones del
público, los cálculos sobre permanencia en cartel, las variaciones terminológi
cas, los tipos de imprenta especiales en algr.rnos casos, los cambios en la estruc-
tura de los cines, todo puede ser interesante a la hora de comprender mejor.



CRÍTICA BIBLIOGRÁTICA 74s

En la base de la interpretación está la idea de que el cine no puede explicarse
a sí mismo: forma parte de un sistema dinámico, modela la cultura y es mode-
Iado por ella, deja sns huellas en las calles y en las memorias, es una actividacl
econémica. El estudio dei cine en sus relaciones con ia socieclad es el estudio
de un microcosmos: y así, extrapolando, Zaragoza es -metafóricamente ha-
blando- urr laboratorio.

El primer capítulo, que abre y cierra el libro, pues toma como eje de su
relato la última película de Ia qlre se ocupa el volumen, es programático: de la
libertad con que se va a abordar el tema; del cuidado con que se va a estudiar
algo tan escurridizo y difícil de estmcturar como es un sistema dinámico (val-
ga la definición extraída de las matemáticas).

Para no extenderme, voy a comentar sólo dos ejemplos que me parecen
significativos del método seguido, qr"rizá los más alejados de lo que tradicional-
mente se ha entendido por historia del cine. Uno sería ei que relaciona la pe-
Iíctúa Crran I{oíel y ia construcción del Gran Hotei en Zaragoza, que aparece
contrapuesto, en este monta-je textual, al estreno de Casablanc¿ y slrs efectos en
el cambio de nombre de un barrio y en la apariencia exterior de las calles.
Esta contraposición refleja dos momentos bien distintos de la estructura social
zaragoz r'a, y de la utilización -modo y sr-ljetos que lo hacen- de motivos
procedentes del cine para la composición de su imaginario colectivo. El otro,
Ia atención a la aparición de palabras como opelículan y ..cine, en Ia prensa
escrita, en contraposición con "vistas" (por ejemplo), y ,,6i¡snatógrafo", que
son síntomas de cambios importantes en el modo de entender el espectáculo,
y que concuerdan en slls fechas con las transformaciones de los propios espa-
cios de exhibición descritos en el libro de Amparo Martínez Herrantz, y con el
tipo de películas qr-re pueden verse en ellos, que reseña Agustín Sánchez Vidal.

En un período particularmente dificil desde todos los puntos de vista se

cletierre JosÉ MenÍa Cr-avEn EsrrnaN en su libro El cine en Aragórt. d,urante la
gu.n'ra ciuil, resultado de su tesis doctoral, dirigida por Agustín Sánchez Vidal, y
publicada ahora por el Ayuntamiento de Zaragoza, aunque hay que hacer
constar la participación en la financiación de esta magnífica investigación de la
Diputación de Aragón, a través del CONAI, y de la Caia de Ahorros cle la In-
maculacla. Si antes he hablado de .microcosmos>> y de "laboratorio', no puedo
dejar de hacerlo ahora: Aragón, durante la contienda que destrozó a España,
quedó partido en clos y fire frente de batalla. Un análisis de las actividades ci-
nematográficas en la región, ya comprobada y demostrada la imbricación erl la
cultura social viva del fenómeno cinematográfico, y además en estas circurts-
tancias, puede resultar muy significativo.

Por ello, el autor no se queda en los acostumbrados análisis de la prodr.rc-
ción en Lrna y otra zona, por Lrnas y otras organizaciones -que lo hace, y ade-
más amparándose cn bien resueltos análisis textuales, especialmente de las
proclucciones anarqr.ristar-, sino que extiende sr-r trabajo también a las distin-
tas modalidades de uso y disfrute del cine, al cine como arma política y de
glrerra -que en este caso es prácticamente lo misrno- y apunta, aunque rlo
se detiene en exceso, a la utilización del cine como mercancía en tiempo de
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guerra. Hay en el libro importantes descubrimientos para todos los que pode-
mos estar interesados en este período, como la localización de centros distri-
buidores de películas alemanas, y datos de gran interés como inmersiones err
la cartelera y la comprobación de las actividades productoras de organizacio-
nes locales y cuerpos militares nacionalistas, así como datos muy concretos so-
bre la inter¡¡ención propagandística de las potencias extranjeras.

Aunque la atención dedicacla al territorio "nacional" es mayor que en la
mayoría de los trabajos dedicados al cine durante la guerra civii, el centro de
interés se desplaza, como es lógico dada la mayor variedad, calidad y cantidad
de la proclucción, hacia la zona republicana. El estudio sobre la transforma-
ción de la imagen del rniliciano a lo largo de los años de guerra, resulta ejem-
plar acerca de cómo puede integrarse el análisis textual en el relat.o histórico.
En otro orden de cosas, la estructura del libro es sugerente: la mayor atención
dedicada al cine como arma de acción directa sobre las conciencias en la zona
republicana contrasta con las actividades cinematográficas nacionalistas en Za-
ragoza, que, más allá de los contados y más bien teatrales que cinematográfi-
cos actos de adhesión a las "potencias amigas", se muestran más preocupadas
por dar una apariencia de "normalidad" o continuidad con sn cartelera de en-
tretenimiento, qlre en promover una revolución falangista o tradicionalista. La
utilización de noticiarios y la escasa proyección de películas propias es sintomá-
tica: a pesar de referirse a la gr,rerra y de ocultar datos impor[antes, o falsificar
otros, con ese formato neutro de noticiario se contribuye a construir una nor-
malidad social, a producir una apariencia de continnidad que no se da ni po-
cos kilómetros ni dentro de la propia zona.

La editorial Prensas Universitarias de Zaragoza ha publicado El, cartel d,el

cine. Arte y publi.cidad, de RosERro SÁNcnnz LóYnz, libro elaborado a partir de
su tesis doctoral, que fue dirigida por Agr"rstín Sánchez Vidal. Contrariamente a
lo que venimos viendo, el autor se ha decantado aquí por realizar un trabajo
de carácter general, que faltaba en España. Despr.rés de aclarar y definir lo que
es el cartel de cine, clasificar sus modos de aparición, y dif'erenciarlo de otr-os
elementos publicitarios, Roberto Sánchez López hace una historia del cartel
hasta nuestros días, estableciendo las características de los más signifrcativos es-
tilos y alrtores más importantes en distintos países, y dedicando un espacio
aparte a la prodr"rcción española. Es de destacar y de agradecerle al autor que
no se haya quedado en el centro de la cultura occidental, y que haya extendi-
do sr-r interés hasta Europa Oriental y Aia.

EI hilo argumental del libro es el que manifiesta en el subtítulo. Se trata
de investigar la presencia de las corrientes artísticas del siglo veinte en mani-
festaciones, como el cartel de cine, en principio poco autótromas. El cartel de
cine es un elemento publicitario: su función es conseguir llamar la atención
sobre una película, sintetizar su contenido, su sentido, slrs características estéti-
cas, o conseguir todo ello al mismo tiempo, como en el caso del constructivis-
mo soviético. I-a utilización -o no- de recursos, características, temas y esti-
los procedentes de las artes resulta entonces especialmente significativa: al
modo en que se toman y reelaboran, a los desfases cronológicos, a las afinida-
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des electivas según países y momentos, está dedicado este estudio. Quizás ert
un trabajo posterior, el autor quiera desarrollar, ahora que ha establecido una
base estable sobre la que se puede continuar profundizando, algunas ideas que
el libro sugiere, que sin duda están presentes de modo subterráneo. Se trata,
por una parte, de la relación del público con el cartel, más allá de los extre-
mos del olvido y del coleccionismo. Pero quizá sobre todo podría desarrollarse
esa idea apuntada en el subtítulo: una vez establecida la muy relativa autono-
mía del cartel cinematográfico, pr"rede ya pasarse a investigar sus relaciones
con el cartelismo más en eeneral, en el contexto de esa transformación pro-
funda de la percepción de la que hablaba Benjamin, que se ha producido en
el siglo veinte, y qr"re afecta a la esencia misma del concepto de Arte.

En Zaragoza, no todo Io que se publica sobre cine tiene que ver necesaria
y directamente con la Universidad: otros dos libros han aparecido durante
1997 publicados por el Servicio cle Acción Cultural del Ayuntamiento de Zara-
goza. Se trata de La d,écacl,a de Moncayo Films, de JosÉ ANroNIo DucE y JUAN
Ducr y JUAN DucE REnr-n.r, y de Goya e'n la prehistotia del cine, de A¡rroNro FEn-
NÁNDEz Mor,rr.¡¡. y VÍcron Loru.

EI primero, elaborado con materiales de primera marlo, como son el ar-
chivo y los recuerdos de José Antonio Duce es, más que un estudio o una in-
vestigación, la elaboración de un documento en forma de crónica sobre lo que
fue un período importante de la historia de las actividades cinematográficas en
Zaragoza, cuando se intentó por segunda vez -después del precedente de
Coyné. que relatan Amparo Martínez Herranz y Agustín Sánchez Vidal en sus
respectivos libros- crear una infraestructura para la producción ciuernatográ-
fica en Zaragoza. A diferencia de aquel intento que tiene ribetes casi trágicos,
esta vez se trató de una labor colectiva, que partió no ya de un empresario,
sino de aficionados al cine que, desde una tertulia y desde el cineclubismo, pa-
san a la práctica del cine amateur y una serie de casualidades o circuustancias
les hacen ver que, como dice Sánchez Vidal en el prólogo, Zaragoza puede,
tiene capacidad para alinearse en el "triángulo Madrid-Barcelona-Valencia, in-
tegrador de las írnicas ciudades que realmente llegaron a contar con ttna itr-
dustria y una infraestrlrctura cinematográfica". Tanto como detallar las propias
actividades productoras, las razones de sus éxitos y sus fracasos, el baile de la
rentabilidad de sus productos y el porqué de su disolución, es interesante este
libro por describir los antecedentes y el clima que permitieron la experiencia,
la procedencia social y las actividades de los miembros de Moncayo Films, el
modo de establecer contactos y contratos, el muro de la distribución, la expe-
riencia de la censura en contraste con la libertad del amateur... El relato de
esta experiencia, de cómo el intento de creación de una industria cinemato-
gráfica local puede llegar a un cierto nivel de crecimiento azaroso y se disuelve
al contact"o con una indust-ria nacional que parece experimentar ert unos at-tos
una mutación caótica, en evidente relación con los cambios culturales, y una
distribución en manos extranjeras, constituye un testimonio de excepción a la
hora de reconstmir Ia historia del cine español.
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El otro l1bro, Goy en la prehistoria d,el clne, supone un intento de creación
en colaboración. Se trata de un ensayo literario de Antonio Fernández Molina,
en el qr.re sisue r.rn guión de Víctor Lope que, a partir de la historia de un ci-
neasta qr.re quiere hacer una película sobre la obra de Goya, establece un para-
lelismo entre la violencia y la corrupción de la sociedad actual y algr-rnas imá-
genes del pintor aragonés. A mi juicio, si bien hay algunos apuntes que
pueden ser significativos de cómo se relatan acciones con imágenes y series de
imágenes -no hay por qué quedarse en Goya, se puecle volver a Giotto, o a
las cuevas de Altamira, como hacía Staehlin, o encontrar una prefiguración del
monqje en la pintura, al estilo de Eisenstein-, Ia conclusión que yo puedo sa-
car del libro, muy personal y subjetiva, es: ¿por qué hay que acudir al cine o al
audiovisual para recuperar a Goya?

Aunque no está publicado en Zaragoza, la Historia del ci.ne de Acusrñ
SÁNcrrrz Vroar es el resultado del trabajo del Catedrático de Historia cle Cine
de esta Universidad. Ha sido Editado por Historia 16 en su serie Conocer el
Arte. Sin duda, Sánchez Vidal se encontró a la hora de tener que dar las asig-
naturas vinculadas a esta disciplina, con la ausencia de manuales básicos que
pudieran ser utilizados por los alumnos, frente al apabullante crecimiento de
publicaciones sobre temas específicos -muy loable, por otra parte, pero de es-
casa utilidad si no se potencian los estudios de Tercer Ciclo y se amplía la pre-
sencia del cine durante la licenciatura- en un momento err que en nlrestro
país la Historia del cine que se da en la Universidad es obligatoriamente bási-
ca, y a la que r-rn porcentaje elevadísimo de alumnos llegan prácticamente sin
los conocimientos rnás elementales. Este era Lrn libro, un manual, necesario.
Como tal manual, el libro se centra en los períodos y escuelas más importantes
del cine occidental. Cada capítulo, elaborado para dar siempre una idea del
cine no como un hecho autónomo, sino profundamente imbricado en la red
social -entendida ampliamente, es decir, integrando cultura, economía, ima-
ginario, política...- ofrece al final una bibliografía írtil y una guía para realizar
r.ur ejercicio práctico mediante el que el estudiante puede estudiar casos con-
cretos y aprender a investigar y profundizar en el arte cinematográfico, enten-
dido corno rnanifestación cultural.

Zaragoza, pues, aparece, cinematográficamente hablando, con todo lo qr,re
esto trae consigo, como Lrna ciudad y una Universidad vivas. Que este esfuerzo
continúe.

FBBNRNoo GoNzÁr-rz G.A,R( tLA.


